
 
 
 
 

 
Queridas hermanas: 

Nos llegó la noticia que a las 4,15 de la mañana (hora local), en el Hospital San Juan de Dios de 
Manila, el Maestro divino ha llamado a sí a nuestra hermana 

LOZANO MYRLIE 
Nacida en San José City (Filipinas) el 24 de mayo de 1949 

Sor Myrlie entró en la Congregación en la comunidad de Boston (Estados Unidos), el 3 de agosto 
de 1974, después de haber obtenido el diploma en química y laboratorio análisis en 1972. Transcurrió el 
postulantado junto a las hermanas estadounidenses y en 1976 regresó a su nación, Filipinas, para inserir-
se en el grupo de noviciado, en Lipa, y prepararse a la donación al Señor. Emitió la primera profesión el 
30 de junio de 1978. 

Siendo joven profesa desempeñó con mucha responsabilidad el apostolado en las familias en la comu-
nidad de Vigan, y después de la profesión perpetua, en las librerías de Bacolod y Tuguegarao (Filipinas).  

En 1986, aceptó la invitación de la Superiora general de inserirse en la comunidad de Albano para 
valorizar plenamente su preparación académica y dar una válida ayuda como técnica del laboratorio 
análisis en el Hospital “Regina Apostolorum”. Después de seis años de generoso servicio, advirtió la 
necesidad de volver a Filipinas, pasando algunos meses en Boston, para estar más cercana de sus her-
manos que vivían en Estados Unidos. 

Desde1993 se encontraba en Filipinas, donde ha continuado a servir al pueblo en las librerías de 
Lipa, Pasay City y Legaspi. En el año 2005 le diagnosticaron un cáncer de mama por el cual se sometió 
a una operación quirúrgica y a las terapias sucesivas. Los últimos años de su vida han sido un alternarse 
de esperanza y de recaídas. Era muy consciente de las posibles consecuencias de la enfermedad, pero 
con valentía y determinación, Sor Myrlie continuó las curas desempeñando con sentido de responsabili-
dad los servicios compatibles con su situación física, desde la administración provincial al centralino te-
lefónico y a la confección de rosarios para difundirlos en las librerías. La enfermedad, muy agresiva, iba 
minando su salud y afectando sucesivamente también el hígado, los pulmones y los huesos. En el pasa-
do mes de abril tuvo que someterse a la quimioterapia, pero tuvo también la grande alegría de poder ha-
cer un viaje a Estados Unidos para visitar a sus familiares.  

Sólo ayer ha podido darse cuenta perfectamente de su condición y estado de gravedad que se ha-
bía verificado en las últimas tres semanas en las cuales Sor Myrlie había tenido necesidad de una breve 
hospitalización. Dada de alta del Hospital una semana atrás, al otro día tuvo que volver de urgencia a 
causa de la dificultad respiratoria y de la infección pulmonar en curso. Justamente ayer, el médico, con-
siderando su gravedad, había sugerido a la Superiora provincial el regreso de Sor Myrlie a la comunidad 
ya que a nivel médico ya no había nada por hacer, sólo le podían administrar curas paliativas. Sor Myr-
lie, conocida su situación real, en un primer momento eligió permanecer en el hospital, pero después se 
convenció que era mejor vivir el último período de su vida con las hermanas. Esta mañana hubiera teni-
do que regresar a la casa de Pasay City, donde era esperada con mucho amor.  

Sor Myrlie vivió su enfermedad con fe y valentía, con una actitud serena y positiva, siempre gentil 
y acogedora. Especialmente en los últimos días florecía en sus labios el “gracias” por cada atención y 
benevolencia. No se podía imaginar que el Señor vendría tan pronto a llevarla para colmarla de su pleni-
tud y hacerle comprender, en la más viva realidad, «la amplitud, la longitud, la altura y la profundidad» 
de su amor que supera realmente todo conocimiento. También nosotras, frente al misterio de la muerte, 
con el apóstol Pablo «doblamos nuestras rodillas ante el Padre» para que nos conceda adorar su volun-
tad y sus designios, que son siempre designios de amor y de gran benevolencia. Con tanto afecto. 

 

Sor Anna Maria Parenzan 
Superiora general 

Roma, 23 de octubre de 2014. 


